Llamamiento de misión del Padre Vijoy en la Arquidiócesis de Chicago
Padres de Schoenstatt India, Región de Providencia

Todos estamos luchando audazmente contra el virus Covid 19, y sé que muchas personas están pasando por un momento muy difícil. Mantengámonos seguros y unidos.
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La primera y segunda lectura de hoy nos recuerdan que nada debe separarnos del amor de Cristo, y no dejaremos de amar a todos, de palabra y obra.

En el Evangelio de hoy, encontramos a Jesús multiplicando cinco panes y dos peces y alimentando a 5000 hombres, mujeres y niños que allí se encontraban presentes. Es un acto de caridad y generosidad de Jesús hacia su pueblo. Todos podemos hacer pequeñas, con gran amor hacer cosas pequeñas.

Una pobre anciana, en la India, quizás de unos 70 años, estaba a mi lado en una tienda médica. Ordenó todos los medicamentos que necesitaba, pero luego descubrió "que no tenía suficiente dinero" y, por lo tanto, le pidió al tendero que devolviera algunos medicamentos. Le dije que pagaría el monto total por ella. Vi amor y gracia en sus ojos, y gratitud en su rostro, y ella me preguntó quién era yo. Dije "soy cristiano y sacerdote".

A través de nuestros actos de misericordia, compasión y generosidad estamos haciendo visible al Dios invisible para el mundo y reconciliando todas las cosas en Jesucristo.

Estoy aquí para pedirles que apoyen el ministerio social de los Padres de Schoenstatt en India.

Dirigimos una pequeña universidad para unos 220 estudiantes desfavorecidos y los preparamos en privado para los exámenes universitarios porque son pobres y no pueden pagar la tarifa de la universidad. Porque no tienen buenas calificaciones no pueden meterse a buenas universidades.

Además, también apoyamos a muchas niñas y niños pobres en sus hogares con materiales de estudio, cuotas escolares y vestidos y ropa.

También damos becas educativas.

Brindamos educación primaria a los hijos de trabajadores asalariados en la ciudad metropolitana de Bangalore.

Un equipo de 3 padres trabaja en esta ciudad para el bienestar de los jóvenes migrantes que han venido a estudiar desde el norte de la India, los países vecinos y África. Y les proporcionamos un hogar lejos de sus propios hogares.

A través de SALTT, nuestra escuela de arte y cultura, contribuimos a la formación del carácter de niños y jóvenes. Aquí también tenemos un centro para la renovación de familias y jóvenes cristianos, donde pueden reunirse y encontrar un hogar.

Apreciaré enormemente si puede apoyarnos financieramente para llevar a cabo nuestro ministerio social en la India. Es muy desafiante y no es fácil, y nosotros solos no podemos pagarlo. Cada centavo que arrojas es un gran apoyo para nuestra misión y ministerio.

Quisiera agradecer a su obispo, párroco, comunidad parroquial y a todos los que han trabajado para que esta misión sea posible. Gracias a todos. ¡Dios te bendiga!

El Padre Vijoy
